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  Introducción


  




  Solo al final de su larga y fecunda carrera, Charles Taylor, uno de los filósofos más influyentes de nuestro tiempo, eligió dedicarse de manera sistemática al estudio y el análisis del fenómeno religioso, si bien –según reconocía– la fe cristiana había sido en los años de su adolescencia, desde que era un brillante estudiante en Trinity College School de Montreal (1946-1949), un impulso decisivo para su proceso personal de maduración intelectual1.




  Desde muchos puntos de vista, sus escritos sobre la secularización pueden leerse, por consiguiente, como la coronación inesperada de una vida de estudio consagrada al examen meticuloso de aspectos totalmente «seculares» de la existencia, en particular la política y la sociedad moderna. No es casual que la «antropología filosófica» sea la etiqueta disciplinar más adecuada para identificar el campo de estudio en el que Taylor ha realizado contribuciones más duraderas y relevantes2. Una filosofía en gran medida «antropocéntrica» o, cuando menos, no dedicada primariamente a las cosas últimas, parecería haber dejado espacio en su fase final a una reflexión a caballo entre la sociología de la religión y la teología, que ha suscitado en los numerosos lectores del filósofo canadiense, según los casos, sorpresa, curiosidad, indiferencia y, en ocasiones, repulsa. Pero ¿es este un retrato fidedigno de la parábola intelectual de Taylor?




  En realidad, la veloz carrera emprendida a finales de los años noventa, cuando fue invitado a dictar las prestigiosas Gifford Lectures –con las que se puso en marcha el proceso de creación, de casi diez años, de la monumental La era secular–, no hizo sino poner en primer plano una línea de pensamiento que era ya evidente para quien hubiera leído con atención Fuentes del yo, la obra que a finales de los ochenta abrió a Taylor las puertas del restringido círculo de autores cuyos escritos hablan a un público realmente global3. En aquel texto, en efecto, las disonancias de la cultura moderna de la interioridad se interpretaban también como el síntoma y el reflejo de una comprensión inadecuada de la experiencia moral y, más en particular, de sus fuentes de motivación. Y el interrogante de fondo era claro: ¿cómo pueden coexistir el excepcionalismo moral de que se nutre, más o menos conscientemente, el proyecto cultural moderno y su énfasis exclusivo en lo ordinario, lo inmanente, lo secular?




  Observado sobre este trasfondo, se entiende mejor el itinerario trazado por los trabajos que precedieron y allanaron el camino al opus magnum de 2007 –la conferencia sobre la «modernidad católica», las lecciones sobre William James y el acertado pamphlet sobre los imaginarios sociales modernos4–. Después de haber puesto el acento en la naturaleza históricamente contingente de la modernidad, tal como se ha ido desarrollando en el mundo noratlántico, y haber llamado la atención sobre sus posibles y no menos legítimas variantes (multiple modernities) (1); después de haber tematizado y explicado la vitalidad y la índole poliédrica de las religiones en la actualidad, incluso del cristianismo (2); después de haber desplazado el eje de la indagación de los moral frameworks a los imaginarios sociales y a las prácticas sociales que ellos hacen posible (3), Taylor poseía ya los instrumentos teóricos indispensables para interpretar el fenómeno histórico de la secularización también como un proceso innovador de transformación de las condiciones sociales e individuales de la experiencia religiosa. En esta perspectiva, el advenimiento de la «era secular» no aparece ya como el resultado irreversible de un proceso de racionalización absoluto, sino como una experiencia histórica plurívoca, cuya interpretación está, y debe seguir estando, en el centro mismo de una disputa –práctica y teórica– abierta.




  Al final, la historia que se nos cuenta en La era secular es una trama de muchas experiencias independientes –sobre todo, aunque no únicamente, intelectuales–, cuya intersección produjo el extraordinario experimento cultural que es la civilización cultural moderna, con sus horizontes fracturados, su inquietud insaciable, sus grandezas y sus miserias. En suma, la reconstrucción que hace Taylor nos describe una transición que incluye muchos actores y fases; en este sentido se entiende por qué el epílogo del libro se titula sobriamente «The Many Stories». La moderna mentalidad secular aparece, de hecho, como el resultado último de un proceso interno de reforma y estabilización de las religiones universales («posaxiales»), en las que se ha hecho progresivamente hegemónica una exigencia de coherencia, cohesión y unitariedad de la visión del cosmos. Este es el aspecto mortalmente grave –y tendencialmente monista– de la modernidad, al que se deben tanto sus grandes éxitos como sus fracasos. Y es dentro de este proceso general de disciplina, racionalización y desencanto donde se han ido desarrollando posteriormente los soportes de la Weltanschauung secularizada, es decir, la idea de un orden impersonal y benévolo del cosmos natural y humano, el marco epistemológico nominalista y voluntarista surgido de la crisis de la escolástica medieval y, finalmente, la gradual legitimación de una visión del mundo no solo antropocéntrica, sino humanista, en un sentido exclusivo, cuando no excluyente.




  La combinación de estos elementos culturales con los progresos económicos y sociales derivados de la industrialización, de la institucionalización de los principios liberales y del nacimiento de la sociedad de consumo ha provocado lo que, con una imagen expresiva, Taylor define en el libro como el «efecto nova», es decir, la multiplicación exponencial, en una era secular, de las opciones accesibles a los individuos en su itinerario existencial o espiritual. No nos encontramos, por consiguiente, ante una transición simple y lineal de la trascendencia a la increencia, o de la religión a la irreligión –como sostienen muchas teorías de la secularización–, sino, más bien, ante la aparición y el desarrollo de un horizonte espiritual muy articulado, en el que las alternativas se multiplican, y todas ellas, a su modo, ejercen una cierta forma de seducción en los individuos, dejándolos con frecuencia confusos y dubitativos en una búsqueda que, en la mayoría de los casos, es extremadamente personalizada e incluso solitaria. El resultado de esta historia con respecto a la fe religiosa puede resumirse con un término no muy elegante, a saber, «fragilización», que no significa necesariamente pérdida de fuerza o intensidad, sino, más bien, incremento de reflexividad –también en el sentido de self-consciousness–: la pérdida de aquella seguridad que procede de dar algo por descontado, de no contemplar siquiera la posibilidad de una alternativa.




  De esta síntesis telegráfica de una obra que en la edición española consta de dos tomos, debería quedar claro que el interés de Taylor por la religión está alimentado por una exigencia de clarificación suscitada por una experiencia histórica específica –el nacimiento del humanismo exclusivo moderno–, con respecto a la cual el autor nutre sentimientos ambivalentes de adhesión y de distanciamiento5. Apoyándose en este choque con la realidad, adquiere forma después un ejercicio teórico de una nueva contextualización que se propone pensar el presente como el fruto de un cambio de paradigma o, mejor, de frame. ¿Cómo ha surgido y cómo ha podido afirmarse dentro de la cristiandad latina un «marco inmanente»? ¿Y qué consecuencias tiene para toda la humanidad –para sus proyectos, aspiraciones, dilemas– esta innovación cultural, social y política sin precedentes?




  Es evidente, por tanto, que el trasfondo teórico en el que Taylor analiza el tema de la religiosidad humana está en plena continuidad con sus reflexiones precedentes, aparentemente desinteresadas por la cuestión de lo sagrado. De hecho, su horizonte interpretativo no es el de la teología racional –un estudio sistemático de las pretensiones de verdad planteadas, más o menos explícitamente, por el discurso de fe– ni el de una sociología o antropología de las religiones, sino un singular híbrido en el que se hacen confluir las informaciones de ambas fuentes con el objetivo de afinar aquella condición de equilibrio reflexivo a la que todo observador no receloso de la contemporaneidad debería aspirar frente al prepotente retorno de las religiones al escenario público internacional.




  La era secular se imprimió en otoño de 2007. Desde entonces, ¿qué dirección ha tomado la reflexión de Taylor sobre la secularidad? ¿Qué repercusiones ha tenido en su pensamiento la recepción global de su obra? Como el lector (o la lectora) podrá constatar personalmente leyendo esta obra, concebida expresamente para el público italiano, son principalmente dos los senderos a lo largo de los cuales se ha encauzado la reflexión del autor en los últimos años. Ambos parecen impulsar un poco más aquella exigencia de cambiar de orientación o, por evocar el término inglés usado por Taylor, el «spin» de la visión o «estructura del mundo» secularista, cuyo objetivo manifiesto era raspar un poco aquella pátina de obviedad que reviste el Immanent Frame, sobre todo a los ojos de los académicos o de las personas cultas en nuestra sociedad.




  Por un lado, acogiendo el impulso que Robert N. Bellah ha sabido hacer fructificar del mejor modo posible en su libro sobre la evolución religiosa de la humanidad6, Taylor parece interesado en contextualizar ulteriormente la trayectoria secularizadora moderna proyectándola sobre el horizonte de un tiempo histórico más amplio incluso que el utilizado en La era secular. El efecto general es profundamente relativizador. Si se observa sobre el trasfondo –actualmente cada vez menos hostilizado por los historiadores– de la Big History, la parábola de la modernidad occidental puede aparecer, en efecto, como un pequeño paréntesis dentro de aquella larga fase de inestabilidad inaugurada por el advenimiento de las religiones axiales: una oleada de rage for order, de reforma continua (de la vida, de la persona, de la sociedad), de lucha cuerpo a cuerpo con las paradojas de la existencia, cuyos resultados han sido al mismo tiempo embriagadores y horripilantes. No obstante, puesto que los éxitos incontestables de la modernidad occidental han ejercido desde siempre, tanto en su interior como en su exterior, una fascinación casi hipnótica, es importante, según Taylor, resistir a su poder de sugestión diluyendo su impacto y relevancia gracias al efecto amortiguador de la larga duración. Como sucede con las montañas, también el perfil, la estructura y la consistencia misma de la modernidad pueden cambiar notablemente si se observan interponiendo entre ella y nosotros la debida distancia imaginativa.
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